
187 
i un lugar llamado Hurir¡ua macuntiro y así 

fueron á Evan'zan Vivi'ó y llegó Tariacuri á Züz­
,-arii¡uato y asentose al pie de una encina y sus 
-primos ce taco y aramen embiaron tras dél mensage­
ros y digeronle que porque se iba, que si estaba él 
sentenciado á muerte con nosotros, lo han havido, 
y partieronse los mensageros y no hallaron ningu· 
lJO en el Pueblo y fueronse y digeronles celaco y a­
t'amen pues q ne ha y, respondieron ellos; señores 
no ~rece nadie, todo está desierto y no savemos 
donde es ido nuestro señor Tari'acuri y enojar:onse e­
llos y digeronles, que dirá dicen estos, quien osa de 
matar, donde fué, porque no fuisteis mirando por 
el rastro? idos de ha y vosotros, como no amanecerá 
y tornaron otra vez á buscarle y miraron por donde 
había ido, que estaba la yerba pisada y llegaron á 
él á un lugar llamado Hevano Zinzuarii¡uaro, y 
estaba hechado al pie de una encina y sus mugeres 
en derredor dél y los chichimecas estaban esparci­
dos por los hervazales y como llegasen los mensa­
geros, díjoles seais bien venidos hermanos, yo ten­
go la culpa del mal que os ha venido por lo que 
mandé decir á mis primos que vengan á un lugar 
llamado Yengoan y todos vosotros y allí comereis, 
id é decidles que vengan que allí tengo una trox 
de camisetas para que se cubran sus mugeres que 
así las trataron á las pobres¡ y como volviesen los 
mensageros y oyesen lo que decia Tari'acuri, dige­
ron¡ esto es lo que dice el Rey, que tomemos aquel 
maiz y lo comamos, aquello no es sino de Curicave­
ri, y no suyo y si lo tomamos donde habremos otro 
tanto y las mantas que dice son suyas del! no son 
suyas sino de Curz'caven·, donde habremos otras 
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fantas? Como no hemos de engendrar hijos? V aqu[ 
están Hz'repan y Tanganxoan nuestros hijos quizá 
los maltratarán por pedírselo1 mas vamos á Quara­
wri que rnand6 esto y así se partieron todos. 

Tenia esta ·gente una costumbre que si tomaban 
el maiz 6 mantas de las troges. de los Dioses, que 
estaban diputadas para las- guerras aquellos que las 
recivian aunque fuese dado gracioso1 ellos- ó sus hi­
jos quedaban obligados por ello y los hacia escla· 
vos y Cetaco fué á morar con los suyos. en el mon­
te y Aramen su hermano menor era muy valiente 
hombre, este hizo su asiento en /tz'raczo y asentose 
eon los suyos á la suvida de un1 cuesta y tornase 
Tan'acun· á Pazquaro y hacías= un gran mercado 
m Parco qne est:1.ba cerca de allí y venia. á esta 
mercado su muger de Caricaten, señor de la Y sla 
de Xaraquaro desde la Y s1a y Aramen fué acaso al 
Tz'angüez y era muy hermoso Aramen y venia to­
do entiznado como se usaba, pusose cave el merca­
do y mirandole aquella señora muger de Cancaten, 
las señoras como son incontinentes embi6 por él y 
durmieron juntos, pasaba muchas veces la Iagnna 
por venirle á ver, y descendía A rmnen al mercado y 
allí se topaban y no babia quien los viese, como los 
señores acostumbraban á vever, donde estaban sus 
m ugeres allí tenían celos unos con otros y digeron­
le las otras mugeres á esta señora, mira que artera 
eres, dicen que eres muger de carzcate-n, mira que 
discretas eres, tu por ventura piensas ó sientes á 
quien tienes por marido? Qué un chichimeca se 
junta contigo, Anrmen se junta contigo á él vas á 
recivir pasando tantas veces la laguna y oyolas Ca­
ricaten, que era de noche. A la mañana llamó á 
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sus mugeres y empezolas á preguntar y díjoles es 
verdad esto que decís? y respondieron sus mu­
geres y digeron, si señor, así es la verdad que Ara­
men se junta con ella y él empez6 á decir mal de 
Aramen, diciendo el bellaco que afrenta me ha he­
cho, como no andan solo por esto desparcidos por 
los montes y embio unos viejos y gente con ellos y 
díjoles tomad viejos este pescado y llevadselo Ara­
mm y sabeis como está y él como os vea saludará 
y dirá seais bien venidos viejos y vosotros poned 
allí delante el pescado prenderle y matarle y par­
tieronse y llegaron á la casa de Aramen que aque­
lla sazon se estaba vañando y tenia cubierta una 
manta y asentado estaba secandose y como los vi6 
díjoles seais bien venidos los de la Y sla y ellos así­
mismo le saludaron y digeron tu hermano carzca­
tcn nos envía y díjonos toma este pescado y llevad­
selo á mi hermano Aramen para que coma con ma­
zamorras y diole las gracias Aramen y díjole este­
se ay asentado y sacaros han de comer y sacaronles 
de comer y despues de comer pidieron licencia que 
se querían ir, diciendo que ya habían comido y dí­
joles A ramen esperad y buscaros he algunas man­
tas que lleveis y camisetas que os pongais vosotros 
y saliose y los señores suelen tener allí en su casa 
su arco y fiechas á la puerta y los ysleños tomaron 
el arco y flechas y armaronle y flecharonle en las 
espaldas y Aramen como se vido herido salt6 de 
presto por una pared, y fuese huyendo por el mon­
te y hechose al pie de una encina, herido y allí mu­
ri6, y los ysleños asieron de sus hermanas y saca­
ronlas de casa y ataronlas á todas y metieronlas á 
todas en la laguna á la Y sla de Xaraquaro y sal u-
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doles cari'caten y díjoles, matastele? respondie 
ellos señor no mas solamente le flechamos y no 
vemos donde huy6 y trahemos todas sus herman 
y enojose canea/en con ellos y desonrrolos y díj 
los, quien os dijo que tragesedes sus hermanas? U 
vadlas al cu de Puruaten y sacrificarlas y hech 
las en la laguna á las bellacas malas mugeres. 
viendole Tariacun· sintiolo mucho y llam6 á su 
consegeros llamados Chupüani y Tecaquien y Nun .. 
van y dijo, dad ac..-á un plumage rico y ireis á Cfl<,.,; 
n'nguaro al viejo Chanhon· y llevadle este pluma 
ge que de estas plumas hace atavíos para su Di 
huren de Quevecara, tiene ochocientas plumas y mil 
y doscientas de papagayos y de otras plumas colo­
radas enmedio mil y doscientas y de otros pajaros 
dos mil y cuatrocientas y direis al viejo Chanhon 
que le ruego yo que me dé pasage para mí y mi 
gente por su tierra para ir donde está Mahiq1tt's,~ 
Señor de Condembaro, que dicen que es muy va• 
liente hombre que tengo necesidad de su ayuda, no 
quiero mas que me dé pasage para ir á Condemba­
ro y partieronse los mensageros y llegaron donde 
estaba el señor de Condembaro y saludoles é díjo­
les seais bien venidos Chichimecas y ellos á él asi­
mismo saludaron y pusieron allí el plumage y di­
jeronle, tariacun· nuestro señor nos embia y contá­
ronle su embajada y respondi6 el señor de Conn­
guaro, que dice nuestro hijo tariacun· á donde ha 
de ir al señor de Condembaro, es esto de valiente 
hombre que es un loco Mahzquasi· que á los que vie­
nen por el Camino les dá en la cara con las mantas 
rebueltas y si se enojan los lleba á sacrificar y tie­
nen un atabal de un muslo de hombre y tañe con 
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con un brazo tañe el dicho trevejo y con la ca­

de un hombre veve vino y así se ha tornado 
f<>co y mal hombre á qué ha de ir allá á él; venga­
$e aquí á un Pueblo mio llamado Tupataro con su 
,ente y allí traherá á su Dios Curz"caveri y veverá 
'1 y su gente de la fuente llamada Xaripitio, esto 
fS lo que le direis y así se volvieron los mensage­
ms v ya era partido Tariacuri para ir por corin­
paro y toparonle por el camino y díjoles que fue­
sen bien venidos y contaronle lo que decía el Sefior 
a.e cori,~ruaro y Tariacurr: c_onsideró y miró para 
delante y dijo-que el maiz que dice Chanhon· que 
tomemos y los frisoles que dice? como no habemos 
de tener hijos si despues nos lo piden, donde lo ha­
bemos de haber? y es suyo lo que dice no es de su 
Dios Huren de Quevecara? Muriendo nosotros lo 
pedirán á nuestros hijos, venid acá estemonos aquí 
sea tal cual es el lugar que tenemos y hizo su a­
siento á las espaldas de una sierra llamada Hoata­
pejo y hicieron allí cues y las casas de los Papas y 
los fogones y casas. 

COMO SE CASO TARIACURI, CON UNA HIJA DEL 

SEÑOR DE CORINGUARO Y FUE MALA l\IUGER. 

Pasandose algunos dias el señor de curinguaro 
llamó á sus hijos y díjolt:s que haremos, mira que 
os parece, decidlo que yo os oiré; ya saveis como 
Tan'acurz· tiene á curi"caven: que es gran Dios, no 
seria bueno que le llebasen vuestra hermana? y di­
geron los hijos bien has dicho señor, que habemos 
de decir nosotros, vasta tu parecer que es bueno y 
como concertó de darsela por muger á Tan'acuri, 
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1lam6 unos viejos y díjoles, lleva esta mi hija á Ta­
rzacurz· de mi parte y mandoles lo que habian de 
decir y dijo á la hija avisandola oyeme lo que te 
quiero decir, no te apartes de tu marido, mas está 
de continuo con él y tratete como quisieres no le di­
gas nada y placerá á los Dioses que tubiesen un hi­
jo del y así le quitaríamos á curú:averi que es muy 
gran Dios que fueron engendrados Uren de Queva-

. cara nuestro Dios y él juntos; y llevaron aquella 
señora los viejos á Tariacuri y como los vi6 Tari'a­
curz· díjolts seais bien venidos y estaba á la sazon 
Tarzacurz· en un lugar llamado Zz"mbanz· haciendo 
flechas y saludaronle los viejos y digeronle, tu Pa­
dre Chanlzon: nos embia y díjonos venid acá y lle­
vareis esta mi hija á Tariacuri para que le reciva 
el arco y flechas cuando viniere de fuera y como 
andará trayendo leña todo el día, cuando buelba á 
casa le recivirá la acha y el petate de las espaldas 
y hará mantas para curicaveri y despues para él 
porque tenga fuerzas para ir á los Dioses de los 
montes, para esto traheremos esta señora que está 
aquí; respondioles Tariacuri, traisgala en buen ho­
ra y esto que me habeis dicho no lo habeis dicho á 
mí sino á curicaveri nuestro Dios, asentaos y daros 
han de comer y trageronles de comer y pidieron li­
cencia; díjoles Tariacuri,· esperad y buscaréos al­
gunas mantas y camisetas que llebeis vestidas y 
decidle á nuestro Padre como la reciví y volvieron­
se los mensageros y la señora entr6 en casa de Ta­
rzacztrz· y despues de algunos dias hizose preñada 
aquella señora y ella íbase muchas veces á Curz·n­
guaro sin licencia y trahianla emborrachando por 
las casas de los Papas sus amigos y yendose una 
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vez nunca mas torn6 y vino tariacuri de traer leña 
para los cues y sacavale de comer solamente una 
tia de Tariacuri y comió y dijo, llamad á mi tia y 
díjole Tarzacun: que es de la señora de Curinguaro, 
fuese á su casa para nunca volver, no viene alguna 

·vez? Respondiole su tia, señor nunca viene ni aun 
embia mensagero; díjole tariacun·, tia no seria bue­
no que fueses por ella, dijo su tia, ya señor, ya que 
vaya q .ie les diré? de ir yo iré, porque no tenia de 
ir? ya que vaya no me la dará su Padre: No seria 
mejor, señor, que fueses tu y vendriaste en la tar­
de y respondiole Tarz·acun· y díjole dices la verdad 
tia, yo quiero ir vamos, cierto que habemos de ir y 
digeronle los suyos, vamos, señor y partieronse y 
van á Zurunzban angatacayo derechos y tomaron a­
llí un venado y tomó toda la gente mucha rama y 
leña qne iban en dos procesiones y llegaron así al 
Pueblo y llebaban el venado delante y hicieron un 
gran fuego que se alz6 una gran llama y humo ca­
be la trox del Dios Uren de Quavecara de corúzgua­
ro y sacrificaron aquel venado al pié de la trox v 
ataronle y pusieronsele á las espaldas y ya habi; 
rato que se estaban emborrachando todos los her­
manos y parientes de Chanhorz", señor de Coringua­
ro y todas sus mugeres y saludole Chanhorz·, su 
suegro y díjoles seais bien venidos padre de Cura­
tame que se llamaba así su nieto, el hijo de Tarza­
ª!:z· y saludole asimismo. Tariacuri á su suegro, y 
d1Jole su suegro muy bien me contentas como bie­
nes y la casa que trais, cierto que eres mi hijo, de­
snellale tu que no sabemos nosotros y con él quita­
remos la embriaguez y descuartizóle Tarzaettri y el 
mismo asava del venado para su suegro que anda-
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ba sudando y díoles á todos unos torreznos ó peda- · 
zos del venado asado, y díjole su suegro, pnes hijo 
por qué no tragiste tu muger contigo, Porque eres 
tan celoso y comieramos aquí todos y estuvieramos 
aqní en conversaci011 un poco; díjole Tanacurz· no 
la trage que no venia á entrar en su casa ..... mas 
vine á dar ofrenda de leña á Uren de Quavecara y 
por esto solo vine á entrar en tu casa por el vena­
do que tomamos, cabe a,n.mbaro allí le sacrifiqué 
y por esto vine acá; díjole su suegro veve, que yo 
te quiero dar á vever; dijo Tanaaerz· no tengo de 
vever, que me tomo luego del vino y caereme aquí 
encima de vosotros porque me tomo muy mala 
criente y enojose Tarz"aczerz' y tom6 su arco y fle­
chas y saliose fuera de la casa sin licencia y dijo 
su suegro que se va enseñado á su casa Tanacurd 
y no sé como lo supo un su cuñado llamodo lzures­
qua y saliole al camino y saludaronse, díjole el cu­
ñado, porque te vuelves tan presto señor, como no 
veven vino? Respondi6 Tariacuri, si señor y me 
querían dar de vever y en llegando que llegué, lo 
primero que me digeron fué preguntarme por tu 
hermana la cual yo no he visto ni hallo, como 110 

está aquí con vosotros? que mucho hay ya que se 
vino y yo vine ahor.a por ella, vosotros la habíades 
de amonestar y no me habíades de preguntar por 
ella pues que la disteis á curicaveri cuando la ca­
sasteis conmigo. Respondió su cuñado así es la 
verdad señor y quizá es de cierto venida, yo quiero 
ir allá y preguntaremoslo unos á otros y los viejos 
la tornarán á su casa. Partiose Tariacurz· y su cu• 
ñado se entr6 en casa fué donde estaba su Padre, y 
el Padre le saludó y el hijo á su Padre Clzanhorz· y 
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díjole perdistes á Tarz'acuri mi hermana y el Yiene 
por ella, que ha mucho que se vino y llamó Chan­
Jwri á las mugeres de su casa, y díjoles, mugeres 
habeis visto á la muger de Tan'acuri? y ellas res­
pondieron señor no la habemos visto; dijo el viejo 
Chanhori quien le dijo que se apartase de su mari­
do, id á buscarla; y saviendolo la muger que la an­
daban á buscar, vínose ella á su casa y entro en su 
aposento y asentose y llegaron á ella los de casa y 
digeronle, levantate señora que te llama tu Padre y 
Uevaronla á su Padre que llebaba los vezos sucios 
de vino que habia vevido y toda la cara entiznada 
y díjole su Padre ven acá, tu donde andas que el 
pobre de tu marido sollozando vino por tí, que mu­
cho ha que te viniste quien te dijo que te apartases 
del? Respondió ella así es la verdad Padre, que me 
vine enojada, que no se lo que se dice tariacuri, 
nunca me había de enojar de lo que cada día me 
decía, haciendo flechas me decía que es valiente 
hombre y toma la flecha en la mano y muestrame­
la, diciendo mira, mira muger con estas tengo de 
matar todos tus hermanos y parientes, como son 
valientes hombres! son ligeros! para que se quieren 
poner vezotes: Es por ventura vezote el que se po­
nen? no es un palo el que se ponen allí? Son esfor­
zados, no son mugeres y las guirnaldas de trebol 
que se ponen en la caveza no son sino cintas de mu­
geres que se ponen por el cabello las oregeras de 
oro no son oregeras de oro mas zarcillos de muge­
res, porque no se las quitan y se ponen zarcillos de 
mugeres? y lo labrado que tienen en las espaldas 
no es de valientes hombres mas labores de muge­
res y las camisetas que traen no son sino mantas 
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de mugeres y sayas, para que traen 
tigres en las muñecas, son por ventura valie 
hombres? mejor harian de comprar sartales para 
nerse en las mufiecas, y las otras insignias 
traen de valientes hombres y los maxtiles que tr 
que no son mastiles, mas sayas y fajas de mug 
y los arcos que traben no son arcos mas telares 
mugeres y las flechas no son sino lanzaderas y 
sos de mugeres, son por ventura de valientes ho 
bres? yo los mataré y acabaré á todos mira, · 
muger, con estas les tengo de flechar; esto es lo q 
me dice Tariacun·, no hay dia que dege de decir 
to, cada vez que hace flechas, como nunca me ten' 
de enojar de oir hablar siempre una cosa y de v 
dad que me vine por amor de mis hermanos. 
yendo esto su padre enojose, dijo mira qué die 
porque ha de decir esto Tariacun· como no son e 
tas palabras de mugeres; y llam6 los viejos y díj 
les llevad esta á su marido y tornaronla á traer 
su casa y de camino fuese á un lugar llamado _x'( 

ropiti y otro Tarequezingata y luego como la vi 
, ron en llegando la emborracharon y cometieron 

dulterio con ella como splian. A la mañana vin 
Tariacurt' de traer leña para los cues y asentose en: 
un portal y trageronle de comer y ella lleg6 entoll-i 
ces á la puerta, y habíase vañado, llebaba en la ma 
no una xícal de pescado y miraba y parabase mu• 
chas veces á la puerta como quien ha hecho algun 
mal y de rato en rato acechaba para querer entrar 
y atabiavase la;, naguas apretandolas y juntaba 1 
manos estregando las uñas con otra y determinan• 
dose de entrar y como entro puso allí el pescad 
donde estava Tariacuri y díjole señor seais bien 
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.,. do y el le respondi6 señora tu tambien seas 

venida y dijo ella hay sefior que fuí á comprar 
poco de pescado y entrose hacia dentro y como 

~lbiese las espaldas parose á una entrada de una 
f.1ierta y llam6 Tariacuri y dijo ahora venga mi 
~ y respondió su tia que estaba allí y díjole Ta­
nacuri' ven acá y lleva este pescado y cuecelo todo 
~os. que habemos de comer pescado de burdel 
/Jmbiamos de comer este pescado? y la muger estaba 
l. la Puerta escuchando; y tornó á decir Tanacuri 
Uevadlo todo y cocerlo y queden algunos pocos pa­
n que pongamos ofrenda de ello á curicaveri, esta 
no se ha hecho aun sino á curi'caveri y entrose en 
casa su m uger y Tariacuri tornó al monte por leña 
para· los fogones. 

COMO VENIERON LOS Al\IIGOS DE ESTA MUGER Y 

COMO SE EMBORRACHARON CON ELLA Y DE LA FAL­

SEDAD QUE LEVANTARON A TARIACURI. 

Pasandose algunos dias por una fiesta de Pureco­
taqüaro, fué Tarz'acuri con los suyos al sacrificio 
de las orejas que se hacia por aquel tiempo querien­
do ir no sé á que parte á holgar, sacaron de las tro­
xes su Dios curicaven: y otro Dios de la guerra, lla­
mado Pungarecha y pusieronlos al pie de la trox 
para componerse los sacerdotes con ellos y á Pun­
gareclza pusieron en el patio; ya que se partia Ta­
riacuri con su gente venian atras dando voces dos 
hombres y Tari'acuri llamó á un viejo de aquellos 
que andaban con él, llamado Chupitani· y díjole; 
quien son aquellos que vienen dando voces? Y díjo­
le Chupz'tani, no sé señor, y embiolos Tarz'acurz· á 
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recfrir y como los encontrasen en el camino salu­
daron los viejos y digeronles señores seais bien ve­
nidos y estos se llamaban XoropeH, y Tarequesm­
guata y d.igeron á los viejos, esta aquí nuestro cu­
ñado? los viejos les digeron señores allí está y dije­
ron Xoropeh y el otro Tarequesznguata nosotros 
ibamos á sacrificarnos las orejas con esta fiesta al mon­
te llamado lwataropejo y digeron los viejos que lo 
querian hacer saver á Tarzacuri y como llegase 
donde estaba Tarzaczeri digeronle como venian es­
tos principales susodichos de un Pueblo llamado 
Yzzpamuco y que se iban á sacrificar las orejas y 
díjoles Tanacurz·, pon en las troges á curicaveri y 
á Pugaranclia porque quizá no les demos aquí al­
guna pena si aconteciere alguna cosa y tom6 su ar­
co y flechas y sali6 á recivir los dichos principales 
y saludoles Tariaczen.·, diciendoles seais bien veni­
dos y ellos le d.igeron, pues que hay cuñado? noso­
tros venimonos á sacrificar á esta fi.iesta al monte 
llamado lzoataropefo y díjoles Tarúzcurz_·, seais se­
ñores bien venidos y díjo á los suyos aquí hici­
mos denantes la salva á cuncaverz·, como no sobr6 
algo de vino? iban hablando hacia casa y como lo 
supo su muger de Tarúzcun·, ataviose muy bien y 
andaba á una parte y á otra saliendolos á recivir, 
pusose una buena saya y otros vestidos y sal ud6 
aquellos principales, y díjoles hermanos seais bien 
venidos y ellos asimismo la saludaron y sacaronles 
de comer y comieron y trageron vino y hecharonles 
en las tazas y lavose las manos Tariacuri y dioles 
á vever cada cuatro veces y combidaronle á él y di­
geronle señor cufiado, no habeis de vever? y díjoles 
Tariacuri, despues veveré hermanos, porque cuan-
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do me tomo del vino desconciertome mucho y qm­
zá si me emborracho caereme aquí sobre vosotros 
por el mucho desconcierto que tengo en veverlo, ve­
ve que yo os escanciaré y davales á vever y secre­
tamente hizo liar las hachas para ir al monte y se­
cretamente las sacaron de casa, á la tarde despidio­
se de ellos y díjoles queda en buen hora cuñados 
que quiero ir por unas puntas de trebol que aquí 
hay delante de este monte para resfriar las cavezas 
que no tenemos nada en la Caveza; digeronle los 
cufiados que dices señor, porque has de ir tu mis­
mo? vayan tus criados díjoles tanacuri no saven 
donde están mis criados yo se allá yo quiero ir que 
no tardaré y entretanto veve que arto vino hay; di­
cen que hay arto y vevemos hasta la mañana ya 
me voy que aquí cerca es y digeronle ellos pues an­
da en buen hora y tomó su arco y flechas y sali6 
de casa y fuése y fué por el monte llamado hoata­
custzo y empezó á encombrar allí y á drezar la leña 
que babia de traer para los cues y ponía en orden 
las rajas que habian de llebar he hicieron un mon­
ton redondo de ramas para quemar y era ya hacia 
la media noche levan tose una gran llama y llega­
ban las pevezas muy altas acia el cielo y tanacurz. 
estaba hechado al pie de una encina y como se hu­
bo salido de casa tana•tri ataviose muy bien su 
muger despues del ido y dijo aquellos mancebos va­
ya~e tariacuri no tengais pena que en esta casa no 
mora Tarz.acuri sino yo, que esta es su costumbre 
de ir por leña y no se emborracha yo os escanciaré 
y empezó á escanciar y era un poco noche cuando 
se llego cerca de ellos enfrente de ellos les escan­
ciaba y ellos empezaron á retozarla y estuvo con 
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ellos aquelia noche diciendole hermano acá y her­
mana acullá y como estaban ellos entiznados, entiz­
naronla toda la cara y los vestidos y á la mañana 
fueron á su Pueblo y entrose la muger en su casa 
y ya traía Tarzacuri su leña para los cues y venia 
toda la gente dando grita y venia delante de todos 
tarzacur1: y llevaron la leña á los fogones y hecha­
ronla allí y empezaron un gran fuego que se alz6 
la llama muy alta y humo y aquellos buenos hom­
bres iban dando voces Xoropz ti y Tareqüeszngata á 
su Pueblo y Zzpamucu, y fuese á su casa Tarzacun· 
y estaba el vino derramado y vosado por allí en su 
casa y estaba todo hediendo á vino y dijo Tarzacu­
n:, porque no habeis varrido agur (?) y entrose de 
largo en casa y saliole á recivir su tia y saludole y 
díjole que fuese bien venido y díjole tarzaatri que 
es de la señora? Díjole ha y señora que está enfer­
ma, allí está en aquel aposento, allí <letras donde 
duermes, díjole Tarzacuri que dices tia á que hora 
empez6 á estar mala? díjole su tia ay señor que lue­
go como te partiste de casa; díjole tarzacuri está 
muy enferma? díjole su tia señor toda esta noche no 
ha hecho sino revesar, quizá tiene un enfermedad 
llamada sengitero y dijo Tarzacztn: quiero ir allá, dí­
jole su tia, espero señor no vayas come primero que 
yo le levantaré .y vañaré y ti_ estarás allí un poqui­
llo y tarzacurz· no cur6, mas entrose derecho donde 
estaba durmiendo y estaba una muchacha asentada 
á su lado, tenia cuvierto el rostro con una manta 
delgada y habl6 á la muchacha y ella le salud6 di­
ciendo, seais bien venido señor, díjole Tari'acurz, di­
cen que está enferma la señora; dijo la muchacha así 
es la verdad señor y llebaba el arco en la mano, y 
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alz6 la manta del rostro con el arco y vi6 que esta­
ba toda entiznada y la saya mal compuesta y los 
pechos todos entiznados y el vino por los labios y 
dijo entonces tanacuri, sí sí cierto qne esta enfer­
ma, tornala á cubrir y tornose á salir y fuese dere­
cho al monte por leña y nunca guiso comer nada y 
no os6 poner las manos en ella por amor de su Pa­
dre de ella, que no veniese contra él y le hiciese 
guerra que estaba cerca y con mas poder que no él, 
pues los adulteres yendose á su casa por el camino 
sacrificaronse las orejas que se hicieron grandes a­
berturas en ellas y endieronselas como solían hacer 
á los que tomaban en adulterio y iban corriendo 
sangre de ellos y dando gritos y tenían un tio de 
parte de su madre llamado Zínzunz.: sefior de Yzz~ 
pamuca y oyendo los gritos que iban dando, dijo 
quien son aquellos que vienen dando tantas voces 
y hacen tanto ruido? y dijo á unos viejos de su ca­
sa id y salidlos al encuentro y como saliesen salu­
daron.los diciendolos señores seais bien venidos, 
donde fuisteis? y respondieron ellos á los viejos que 
los salieron á recivir, fuimos al monte llamado hoa­
laropejo y allí nos endi6 las orejas Tarzacurilevan­
tandonos que nos había visto hechados con su mu­
ger; dijeron ellos allá vamos á decirlo á vuestro tio 
Zúzzumz· y como llegasen los viejos, díjoles pues 
que hay? respondieron ellos, señor, tus sobrinos 
son quien vienen, que fueron al monte llamado hoa­
taropejo á sacrificarse y Tarzacurz· les endió las ore­
jas por una mujer que les levanta; respondi6 el se­
ñor de ZzpatJUtCu enojado, diciendo mira que dicen, 
para que fueron ellos al monte llamado hoatarapejo 
á sacrificarse, han oído ellos que veva vino Tarza-
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